
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	   	  
	   	  
	   	   	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  

SEMINARIO:	  10	  HERRAMIENTAS	  PARA	  LOGRAR	  
TUS	  PROYECTOS	  

	  

TEMA	  3.	  EL	  TRABAJO	  BIEN	  HECHO	  
	  
	  
	  

PUNTOS	  DE	  REFLEXIÓN	  PERSONAL	  
	  
	  
	  

LIBRO,	  ES	  CRISTO	  QUE	  PASA,	  AUTOR	  SAN	  
JOSEMARIA	  ESCRIVA	  DE	  BALAGUER	  

	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  
	  



47 

 

El trabajo acompaña inevitablemente la 
vida del hombre sobre la tierra. Con él 
aparecen el esfuerzo, la fatiga, el 
cansancio: manifestaciones del dolor y 
de la lucha que forman parte de nuestra 
existencia humana actual, y que son 
signos de la realidad del pecado y de la 
necesidad de la redención. Pero el 
trabajo en sí mismo no es una pena, ni 
una maldición o un castigo: quienes 
hablan así no han leído bien la Escritura 
Santa. 
 
 
 
Es hora de que los cristianos digamos 
muy alto que el trabajo es un don de 
Dios, y que no tiene ningún sentido 
dividir a los hombres en diversas 
categorías según los tipos de trabajo, 
considerando unas tareas más nobles 
que otras. El trabajo, todo trabajo, es 
testimonio de la dignidad del hombre, de 
su dominio sobre la creación. Es ocasión 
de desarrollo de la propia personalidad. 
Es vínculo de unión con los demás 
seres, fuente de recursos para sostener 
a la propia familia; medio de contribuir a 



la mejora de la sociedad, en la que se 
vive, y al progreso de toda la 
Humanidad. 
 
 
 
Para un cristiano, esas perspectivas se 
alargan y se amplían. Porque el trabajo 
aparece como participación en la obra 
creadora de Dios, que, al crear al 
hombre, lo bendijo diciéndole: Procread 
y multiplicaos y henchid la tierra y 
sojuzgadla, y dominad en los peces del 
mar, y en las aves del cielo, y en todo 
animal que se mueve sobre la tierra. 
Porque, además, al haber sido asumido 
por Cristo, el trabajo se nos presenta 
como realidad redimida y redentora: no 
sólo es el ámbito en el que el hombre 
vive, sino medio y camino de santidad, 
realidad santificable y santificadora. 
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No dejes tu trabajo para mañana. 
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¿Por qué esas variaciones de carácter? 
¿Cuándo fijarás tu voluntad en algo? —
Deja tu afición a las primeras piedras y 
pon la última en uno solo de tus 
proyectos. 
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Me preguntas: ¿por qué esa Cruz de 
palo? —Y copio de una carta: "Al 
levantar la vista del microscopio la 
mirada va a tropezar con la Cruz negra 
y vacía. Esta Cruz sin Crucificado es un 
símbolo. Tiene una significación que los 
demás no verán. Y el que, cansado, 
estaba a punto de abandonar la tarea, 
vuelve a acercar los ojos al ocular y 
sigue trabajando: porque la Cruz 
solitaria está pidiendo unas espaldas 
que carguen con ella". 
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Sólo te preocupas de edificar tu cultura. 
—Y es preciso edificar tu alma. —Así 
trabajarás como debes, por Cristo: para 
que El reine en el mundo hace falta que 
haya quienes, con la vista en el cielo, se 
dediquen prestigiosamente a todas las 
actividades humanas, y, desde ellas, 
ejerciten calladamente —y 
eficazmente— un apostolado de 
carácter profesional. 
 
 
 

	  

 

353 

 

Aconfesionalismo. Neutralidad. —Viejos 
mitos que intentan siempre remozarse. 
 
     ¿Te has molestado en meditar lo 
absurdo que es dejar de ser católico, al 
entrar en la Universidad o en la 
Asociación profesional o en la 
Asamblea sabia o en el Parlamento, 
como quien deja el sombrero en la 
puerta? 
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Cuando hayas terminado tu trabajo, haz 
el de tu hermano, ayudándole, por 
Cristo, con tal delicadeza y naturalidad 
que ni el favorecido se dé cuenta de 
que estás haciendo más de lo que en 
justicia debes. 
 
     —¡Esto sí que es fina virtud de hijo 
de Dios! 
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Sigue en el cumplimiento exacto de las 
obligaciones de ahora. —Ese trabajo —
humilde, monótono, pequeño— es 
oración cuajada en obras que te 
disponen a recibir la gracia de la otra 
labor —grande, ancha y honda— con 
que sueñas. 
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¡Qué afán hay en el mundo por salirse 
de su sitio! —¿Qué pasaría si cada 
hueso, cada músculo del cuerpo 
humano quisiera ocupar puesto distinto 
del que le pertenece? 
 
     No es otra la razón del malestar del 
mundo. —Persevera en tu lugar, hijo 
mío: desde ahí ¡cuánto podrás trabajar 
por el reinado efectivo de Nuestro 
Señor! 
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"Se me ha pasado el entusiasmo", me 
has escrito. —Tú no has de trabajar por 
entusiasmo, sino por Amor: con 
conciencia del deber, que es 
abnegación. 
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